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J\iEMORIAS DE UN POLIZONTE 

, 
,. ' I . 
u;g n el nombre de Dios. Amén. Sea no~orio á cuantos 

estas letras vieren, cómo yo, N1col.~ís Cuevas, 

0
j mayor de edad y natural de T_la~och1maco, que-

riendo seguir los pasos de los ms1gnes desocupa

dos don Gregorio Martín del Guijo, licenciado don 

Antonio de Robles, capitán don Francisco Sedano Y 

licenciado don Carlos María de Bustarnante, me be 

propuesto escribir, llevando nota diaria, la relación de los 

sucesos famosos que ocurran en estos tiempos tán llenos 

de peripecias. Y aunque reconozco que mis letras no son 

"tantas ni tan buenas que pueda, merced IÍ ellas, encara• 

marme al Pindo y solicitnr el auxilio de la austera Clío, 

co.mo lo que pienso es solamente dar razón de lo que be 

visto, clara y lealmente, creo que ya me he ganado mi 

asiento modesto de galería, ó cazuela en esa famosa Y 
codiciada inmortalidad; pues quien desee dar cuenta de 

las cosas que acontezcan mientras yo esté con la pluma en 

la nrnno, tendrá que consultar estos mamotretos y decir á 
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cada paso: « n.fi rma Cuevas », « según Cuevat:; refiere », 

• si hemos de creer al cronistn Cuevas , ·f otras frases 

Y <¡ uifn sabe si en fuerza de las cosas que yo revele y 

de los primores y detalles que se me queden enredados en 

los puntos ele la pluma, venga algún investigador y 

revolviendo papeles, con:-;ultando libros parroquiales ·? 

haciendo análisis y deducciones de lo q uc dicen mis e:-;cri

tos, reconstruya mi biografía y demuestre <1ue soy 

descendiente de algün conquistador anónimo 6 de alguna 

azafata ó ca.marista ele la corte de nuestros católicos :r por 

desgracia olvidados reyes. 

Pero, punto en boca, y vamos á trabajar en e~te 

asun to. 

"2 1 d,, .\bl'il. Es curioso y digno de llamar la atención, 

<¡ue casi en el mismo día y hora empcc"mos el seilor 

General Santa Anna ( Q. D. (L ) X este pobre empleadillo, 

IÍ ejercer nuestras reHpectivas ftJnciones. 

Hoy n. las nueve me presenté con el jefe de la policía, 

señor Lagarde, que me recibió de buen talante. Ya tenía 

en su poder la carta de don .Juan Snárez y Navano , que 

sacó mi paisano don Juan Pérez de la Llana, y me tenía 

deiüinado mi empleo, que es el comodísimo de cHpiar en 

corrillos y mentideros cuanto se dign y pic11se del 

gobierno. 
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Aunque parezca de mi parte, inmodestia ~· necedad, 

creo que pocas designaciones igualmente acertadas habrá 

hecho mi jefe, pues sé como al cuartucho en cine habito 1í 

todos los rincones de esta hermosa capital, trato 6 conozco 

de Yista á todos los sujetos que algo significan y poseo 

condiciones de sabueso que ya me han elogiado mi!-

amigos. 
Comprendo b:en cine mi emplcíto no es de los que 

honran por su alteza ó apariencia; pero como no tengo 

que vestir uniforme, ni que poner tablados en las boca

calles para hacer saber que R0Y de la policía ecreta, todo 

quedará ignorado y yo podré trabajar sin riesgo 

ninguno. 

JO rli> Moyo. Ya empieza á surtir sus efecto' la ley de 

imprenta ciue S. E. promulgó el día 2,> del pasndo, pue!, 

El .llo11ilol' Rcpnblica,10, El ln8/1'11cto,· tfrl Purblo y El T't'lé· 

!Jl'of'o, han desaparecido aquí, y se dice que acabad.n El 

Es¡>N'.fadni·, de 1\forelia, E/ Gallo Jlalumo;·c11se, El Pi,1cel, de 

Zacatecas, El JJ11e11,lr, de Aguascalieutes, La 1',·omprf11 di• 

s1111 Jrr6,1i1110, El Hi,•11 Público y El Col111illo, ele Oaxaca, El 

ll<'!Jr,11'1'Ctdo1· di' .Jférida, y no sé cuántos papeluchos más. 

:Malvados diaristas; así no se despepitarán en !IUS 

indecentes farraguillos sobre cosas que ni entienden ni 

pueden en tender. 
Cn1ínto nuís dichosos no fuimos cuando sólo existían 

Dt: SANTA ,\NSA .Í. LA TtEFOIDI.\ 227 

las Goc,•las, Mr.l'curios 1•ola11tes y Dial'ios lilernrios con :-us 

modorros escritores, sus noticias de tres meses de fecha y 

sus relaciones insípidas y desmalazadaR, que con todos 

esos periodiquines que extendiendo la impiedad, las malas 

costumbres y el democratismo han causado más daño que 

el matlnzáhuatl. 

Todos los editores tienen que hacer depósitos de tres á 

sei~ mil pesos aquí, de mil á dos mil en las capitales de 

pro\·incia ~~ de seiscientos en los otro Jugare . 

Si hablan mal de la religión, palo; si de la forma de 

gobierno, más palo; si insultan á las persona. constituídas 

en dignidad medi:mte anagramas, nombres supuestos, 

caricaturas ó dibujos, muchísimo más palo. 

¡ Y así había iluso- que calificaron al bendito licenciado 

Lares de federalista y demócrata! Hombre de buenas ideas 

es. y así lo ha venido demostrando en cada día de los 

pocos que tiene de ministerio. 

El Si!flo XIX, que redacta un tal Zarco, ha sido de los 

pocos periódicos masonetes y libernlescos que se han suje

tado á las condiciones que marca la ley; pero no id, á 

Roma por la respuesta, porque se hn de llevar cada multa, 

encerrona ó supresión que ha de cantar el misterio. Ya 

ver¡Í ese papel si es lo müm10 tratar con hombres de 

mazapán , como el famoso Arista, que con gobiernos 

fuertes y resueltos :í hacerse respetar. 

I I <fr .\layo. Ya empieznn á hacerse sentir los efectos 
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del supremo decreto en que se dispone queden dados de 

baja los sujetos que se constituyeron prisionero· Yolun

tarios de los americanos. La li ·ta es larga y en ella se ha 

colocado :í muchísimos militares que no transigieron con 

el invasor; pero mediante este sistema sencillú,imo de 

proscripción, que no conocieron loR revoltosos romanos, 

se echa de las filas ~í todos los contagiados de otros delitos 

cien Yeces nuís feos que el de cobardía, y son los de 

masonismo, liberalismo y federalismo, tres ismo.-; que el 

diablo aguante. 

Hoy, en · un juego de trucos cerca del merca<lo de 

Iturbicle, cuatro ó cinco desvergonzados crtlti111's, de cuyos 

nombres y señas tomé nota en seguida, se pusieron :í decir 

con impudencia januís imaginada, que si se tuviera que 

e,pulsar del ejército ,Í los que habían pactado ron el 

sajón, el señor Presidente debía ser quien encabezara la 

lista. Hice como que tomaba una copa de carl6n que 

pedí, y fingiendo 110 haber oído nada, ¡.m,lí pasito :t pa:-o 

ele aquel lugar para ir ~í dar cuenta á mis jefes, quienes 

procediendo con actividad, destreza y cautela qne nunca 

se elogiarán bastante, mandaron aprehender á. aquellos 

bribones y ponerlos en la cárcel pública. Van cod0 con 

codo hacia Ulúa,· donde nprentledrn á tenel' la infame 

lengua y á no maltratar la reputación de personas con~ti

tuída~ en dignidad. 

Yn, el cómitre les hn.blar:í ele convenios de Puerto 

Vela:-co, y en las tinaja.-; tendl'lÍn oportunidad de averiguar 

si el sefior Santa Anna estuvo ó no estuYO en arreglos 

con .._ cott. 

J.; de .llayo. Una de las primeras providencias del 

gobierno 1·u to v enér<rico que no riere, fué expulsar del . . o o 

país al mah·ado Arista. presidente de burlas y bellaco de 

veras que había tenido la impudencia de quedarse en su 

hacienda de N anacamilpa, dispue 'to de seguro á intrigar 

en reunión de sus amigazos los moderados. Yo no sé qué 

suerte cubre á. ciertos bribones, pues por éste abogaron 

nada menos que hombres como don Uanuel Escandón y 

don Lucas Alamnn, alegando u desinterés, su integridad 

y no sé cuiíntas otras cosas. Pero de nada le valieron las 

tonterías con que logró engatusar á aquellos excelentes 

caballeros, porque S. E. dictó órdenes inmediatas para 

que se ausentara el ex-presidente, aunque conserd.ndolc 

su g-rnclo en el ejército y su sueldo de General; rasgos nobi

lísimos y que acreditan el bello coi·azón del ,.Yapolcú11 amc;·i-

00110, pues de haber siclo otro c¡ue no tuviera esa magnani

midad, ya estarfa :í muchos codos bajo la tierra, muerto 

de unn. bala certera, ese hombre que hizo tanto dailo. 

Sin embargo, no se libró de una saetilln de la· bien 

provista aljaba de nuestros hombres de Estado. Referiré 

el hecho, porque demuestra mucho ingenio y travmmra.. 

Es el caso que nuestro General Presidente tiene á 
r,s 
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::;ucldo cu la Habana, desde hace mucho tiempo, }t un 

gachupincillo simp~ítico y bulle-bulle llamado .José Ji'cner 

de Couto. E 'te muchacho escribe las cosa· que :se le indi
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can, pues e· bien sabido 

11ue basta que algo pro

ceda del extranjero para 

que ::;e tenga, aquí como 

el mismí:simo Evangelio. 

Se le envió la respuesta 

ele Arista, en que el muy 

pillo se queja de 1¡ ue le 

expnhien >. apela al jui

cio de la hü .. toria y otras 

zarandajas; y Fe rrer, 

aderezando y compo• 

uicndo aquello con una 

sal y un gracejo Yerrlade• 

ramen te despampanan· 

tes, introdujo entre los 

g;ra vetlosos conceptos del 

pobre General, lo de 11ue si' le ac11sl/UO ¡w,· /l(lb1•r s111:ilc11 ido 

rl'ic1ciow•s a111is/o.'i<1!i 1•11 lo pal'iicul11r 1·011 Carbujuf !I ri/,·os 

f'1•dcrnl is/111; 11 (JI'( 1'-1! 1111· l'icll 110s. 

Pero no foé esto lo nuís snlado, 1;i110 que se hizo clccir 

}Í Arista que p1·etcnclfa la « ,1111•.l'i1í11 ,í los Estados l',,iclos, 

clo,,tl,• ,,11 n1t1/ra,·,í .\1,1.,·icu 1t11u {11,•11/,• i,1ayulof1le ti,• ,.;,¡ue-:,, Y 
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clll ,1,¡11e se pie,-tla esa u,·o ,, ,¡u i:iil'osa, t's/1 c1w

drnl t1 l'll del l'Ítl'lllu ll11111ad/l po,· ,•( U1·nl'l'al Su11/11 A111111 

11al'iu11(/lidatl. » 

El csc:índalo que se armó fué enorme : los periódicos 

libcra.lcscos defendieron al perverl'iO Arista; pero 1~·1 r,1i

t1er.wtl, del simpático Rafael, sostuvo c¡ue el ex-pre ·ide11te 

era nuís traidor que Bellido y Galal6n, y al'iÍ lo hemos 

dejado. ¡ Ya~·a alguien :í leYn.ntnr á e ·e difunto! 

JU d,• .\layo. Cno de los cargos que se han hecho al 

General Santn Annn es el de que descuidaba los nsuntos 

público: por dedicarse :í jugar gallos y á bureos con 

damiselas nlcgrcs. Tales cosas no dc:-.honran en manera 

algunn :í. nuestro iln:-;tre jefe, pues ejemplo· hn :· de 

militares:' príncipes gloriosísimos que se hnn dedicado :í 

paimtiempos semcjn11tes :-in llegar por eso :í nbnndo11ar los 

negocios públicos: pero los nHddicicnte · y deslenguados 

no dirán ahora nada, pue · en mios cuantos días el 

gobierno llcnl expedidos clecreto's :-.apientísimos y que le 

dimía eterna fama. 1Icncionaré alguno· . 

Decreto prohibiendo que los particulares tc11ga11 

fus iles, moHquctes, escopetas, yogns, tercerolas, púh·orn, 

balas·y munició11 .. \~í se e,·itad que los malos organicen 

asonadas)' motines,:· que los inocentes pnjarillmi perez

can, y se crear:í una renta al 'gobierno, que i,;cg.t'm cliccn 

va :i estancar de nuevo In, pólvora ? :-ns co111po11e11tef- el 

salitre y <'l nz11fr<·. 
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Como nnn lns medidas nuís benéficas tienen enemigos, 

110 han faltado sutiles y almidonado· que hayan dicho que 

nsí se va ¡Í. impedir que los hombre· honrados se defiendan 

de los malhechore-.; pero tal cosa no tiene rníz ni funda

mento, pues para impedir el auge de los ladrone¡;; se 

repondní.n la .Acordada, la picota, la horca y la Santa 

Hermandad, conforme lo ha pedido El U111,1iúu.-;, c¡ue es 

uno de nuestro· atletas. 

Decreto prohibiendo que circule moneda extranjera. 

Como se sabe, los pícaros 'ajones han empezado ¡Í. traer 

su~ pesos, que no pueden compararse nunca con los nues

tros: ele plata purí:-dma. Ya les hemos dado en la cabeza 

mediante este decretito. 

Reglamento de gobernadores. Es un prontuario de la 

ol,ligaciones que tienen que cumplir los scitores coman

dantes. Desde el estornudar y el saludar hasta la manera 

de dirigir felicitaciones á S. E., todo está previsto allí con 

una puntualidad que encanta. Hasta los más torpes pueden 

. lle,rar ¡Í, ser J·efes de un de¡mrtamento y gobernar como e . 
unos girifaltes con tal de snber leer y conocer las cuatro 

reglas. 

Previsión como la del señor Lares, no creo que exista 

bajo )ns estrellas .. 

Decreto creando el Ministerio de Gobernación. Consi

dere cna,lquicra la necesidad ele ese ministerio sabiendo 

nncln m:í.s que una, de las cosa:; de que se ocuparit es la 
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libertad de i,11¡n·Nita. Piénsese el trabajo c¡ue tcndd el :-:eiior 

Bonilla para salir adelante. 

Decretn :-obre monumentos fúnebres :í los <lefcnsnres 

del país en 4 7. 

Decreto declarando coronel del ejército ¡Í don Lucas 

Balclerns. 

Decreto creando la cruz ele la Angostura y In manera 

de usarla. 

Decreto centrnlizanclo los poderes públicos. 

Decreto restableciendo las alcabalas. 

Decreto creando un ejército de noventa mil homhre::-. 

Decreto aboliendo los ayuntamientos. 

En fin, muchísimos decretos oportunos, sabios :' dio·. 

nos de etema remembranza. ¡Oh México feliz! ¡y rn:ínta 

razón tu\·o aquel pontífice en exclamar que no se hizo 

CO a semejante con otra, naci6n! Ya me figuro In cn\'idia 

que han de sentir Francia, In!.datcrra y Prusia ni \'Cr · 

que tenemos aquí un nr ·cnal lcg-islath'o tan bien 
pro\'isto . 

17 rl,• .llay,,. Había. cstnclo apareciendo 1111 papl'lueho 

injurioso :t In per:-onn ele '. K, que se cll'cín, imprc:-;o en 

las zahurdas de PlutcSn >' c¡ue tenía como editor rc,pon

&able :t :-;n1n111ís; pero 110 IC' valieron e:ms conmigo, porque 

~n maiia y gnrabnto, avcrigiié que el pn.pelucho !--C 

llnprimfa clnnclc•st innrnen te en una casilln del rum ho <lt• 

5fl 
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Humita::· secucstra.ndo imprenta é impresiones, peri1)dico 

y periodista., dimos con los bribones cu Yucat:ín y con la 

1rní.quina en el Apartado. Yn. id,11 esos ap1Sstolcs :í. predicar 

libertad :í los indios biírbnros. 

-J,i tic Moyo. Han referido lo· diarios algunos ca::,;o ... de 

rohos y n.saltos. La villa de Lagos, una de las nHÍs flore• 

cientes de Jalisco, fué atacada por una gaYilla de ochenta 

bandoleros, 1¡11e durante dos homs completas se dedicaron 

:í. rohar casas y tiendas. Algunos vecinos imprudentes, sin 

comprender que entrando en componendas y arreglos con 

los ladrone liC evitarían males mayores, se pusieron á 

resistirlos, dando esa tontería por resultado, que diez y 

seb personas salieran heridas, entre ellas el Adminbtrador 

de Rentas, Z;n·nla. 

Toda.da n11í.s; otro sujeto llamado don Bernardo 

Flores, acom¡milado de diez ó doce mozos de :u hacienda, 

se fué tras los bandidos y les dió una 1•or1·,·IN1tlo hasta 

• León, matií.ncloles quince ó veinte y quitií.ndoles ropa, 

armas y dinero. Temeridad notorin,; pues si en vez de 

salir triunfante Flores hubiera perdido la vida, no habría 

faltado quien hablara ele de:-;cnidoli del gobierno. 

Esn, esa falta ele orden y método, es lo que ha cani!ado 

}a, anarquía. Aquí cada. quien se considera autorizado 

para. hacer lo que le place, a.nnc¡ne sea i-ah•arnlo los 

conductos legales. , 'i esos vecinos, en vez ele 111cter88 
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contrn la canalla: se hubieran renniclo 

y redactado una intere:;antc comunicación al ,rohicrno. 

explicando los sucesos, con su ... punto ... y comas: si luego 

huhit>rnn depositado el pliego en la estafeta y por 1tltimo 

e hubieran qne1la<lo aguardando el re:-ultaclo como 

cuadra ii personas fieles al orden y am:rntes del cum

plimil·nto de las leyes, pronto habrían tenido la c011tcs

ta!'il,11. pue~ el nnmtamiento habría. pasado la instan

cia al jefe político, éste al com:uulantc militar. el 

comandante al ministro ele la Gnerrn. el ministro al 

seiior Presidente. que firma un viernes sí y otro no, y 

á la hora de ésta va tendrían una respue~ta. en papel 

con las armas nacionales, linda como tlll,h rosas: salvo 

la emergencia de que la. comunicaci,Sn se perdiera en 

la l'stnfcta, accidente de que el gobierno 110 pue1le :-er 

re:-ponsable. 

Otro caso es el de don .\ndrés 'l'éllez, que cantinab t 

uno 1lc lo.' días pa ·a.dos en la diligencia entre Gu:rnajato 

Y )forelia, acompaiiatlo solamc1;tc ele su mozo. 

Doce ladrones ata.cnrnn el coche; y nunc¡ne Téllcz 

trat1í ele defenderse, pue~ portnbn rillc y pistolas, los 

a alt:intcs fueron m:is listos y tomando ele ·prevenido a.l 

pa~ajero , le quitaron solamente la rop.i, el reloj y el 

dinero. 

De seguro los foragiclos andaban dcrroh1.1los de Ycs

time11 tn , pul'S en presencia ele don Anclrés se cambiaron, 



por los trajes de éste! los viejos que traían. Corno uno 

de los asaltan tes hubiera alcanzado poco en el reparto, 

:-.uplicó al robado, con muy buenos modos, c¡ne le rega

lara un sombrero de pelo que le habían dejado; el otro 

t-,C negó, y entonces el malhechor aquel se Yió preci

sa<lo ú arrebatar ,í. fuerza la prenda, dando de paso 

una cuchillada al remiso. 

Luego introdujeron diligencia y pasajeros ií. un bos-

que cercano, donde estaban nHts ele ci11cnenta nrrierog 

atados n los :írboles
1 

y muchos burro:-, mulas y mercan-

cías diseminados. 
Cuando i:;e trataba de atar ,Í don Andrés! varios tlc 

los yaqueros de su rancho, que est!Í inmediato al punto 

aquel, se presentaron haciendo fuego contra los ban

didos; suelto el robado se pasó al lado de su gen te. y 

después de haber mntaclo :1 tres ó cuatro lndro11cs : que

daron clueí10s del campo y libertaron, no i-ólo á lo::,; infe

lices que habían visto primeramente, sino ,Í otros 1¡ue 

m,taban en lo alto de un monte y que ha.cfa cuatro días 

no probaban bocado. 
El caso hn si<lo muy comentado y alabado; pero yo 

sólo veo en él una· tra11sgrcsión flagrante ele las disposi

ciones legales. Si e~tcí prohibido por el snpcl'ior decreto 

que los particulares tengnn pólvora y armas, ¿, cómo 

las trafon el Téllez y sui,, vaqneros? Esto ameritn una 

nserigunción ele parte del comandnnte del clcpartnnll'nto. 



También se ha dicho que e11 Hío Frío campa por 

sus respetos una gayilla como de ci11cne11ta pícaros c¡ue 

traen unifonne militar, aunque de:-garrado, y que al 

pal'ecer son antiguos soldados que se acaban de deser

tar, por la frí Yola é in-

significan te razón de 

que no les da u prnst, 

,·estuario ni rancho. 

) la 1 :-ín toma , pues 

s1 no se pelea y sine 

sólo poi· el honor, todo 

tiene <1ne ir abajo. De

cir corno los mercena

rios. ,¡ue si hay dinero 

hay suizo y si no, no 

lo hny, es dar muestra 

de mm peqnefiez ele mi

ras tleplorable. }~l sol

dado mexicano no ne

cesita ele la paga para 

pelear , y el vil i11tcrés 

no lo ha moYido nunca. 

Lr1 111is,1w [,•cha. Al fin se ha resucito la crenci,Sn de un 

cuerpo escogido que se denominaní /,11111·,·,·os rlr. lo t:1111r

dfo tf,, fo.,; s11p1·e111os por/aes. Los soldados Yestid.n lujosoH 

unifor111cs ele pn.ito blanco y rojo, g1a11clcs y rclncicntes 
t¡(l 
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cn:-;cos ií. In prnsiana, lloronas de seda y botas fede rica11. 

Tcndnin muchos y muy brillantes botones; montarán . . 
excelentes caballos y gnnnr:í.n mejores sueldos. 

Al!!.·unos descontentadizos, que critican todo lo que 

no saben, han extendido la especie de que :-e debía pagar 

:í. los empleados las catorce quincenas que se les adeu

dan, y no meterse ,í. Yestir . oldadillos de relumbrón; 

pero esas son Yoces de ignorantes y gente soi-pcchosa 

que se figura que S. g_ puede :alir á la calle con el 

ncompaiinmic11to •que salían los pobretones Herrera y 

Arista . • \lgo ,·a de Pedro :í Pedro, y un hombre como 

nuestro Presidente tiene muv buen derecho :í hacerse 

acompnfiar por gente <]He corregponda :í su categoría. 

"}fj de .\loyn. Ho~· empezaron las fnmo::;a · fiestas en 

San Agustín de la!; CucYa ·, pueblo que el traidor Za rnla 

rebautizó con el nombre de Ti:Upam, c¡ue tll\'O en tiempo 

de la. gentilidad. 

Mucho :-e había disputado si hahrfa ,, no par tidas 

este afio, pues algunos timoratos habían intrigado cerca 

ele la snperioridncl, :í fin de que el juego no se coni-in· 

t icrn; circularon 6rdc11es tcrminn11tcs de los ministerios 

ele ju ticia y hncic11cln., de Jn. comandancia militar y de 

otras oficinas, amenazando nada menos c¡uc con la des

titución á. los empleados que infringieran la orden; Y 
he aq ní que llcgn In. pascua. de Pentecostés, que empie• 
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. 
zan las fiestas y que lo primero que se ,!e en todo:- lo:-

lugarcs de juego e:; á los empleados. 

Las partidas estaban para cau~ar placer : en una. la 

mayor , había como diez mil onzas; otras ha bín con 

dos ó tres mil ; algnnas con pesos duros que tentaban :i 

los tahures de poca ropa, y por último otras que tenían 

tan sólo cantidades cortas y donde los pobres dejaban 

sus reales. 

Yo, mediante seis peso · , conseguí en una penshín un 

caballejo en <¡ue tra }adarme :í la \'illa-alcgrín . Los 

gua~·ines, los simone-;, las tartanas y ha 'ta los simpl~s 

carros caminaban apretados de gentes de todas castas 

y categorías; innumerables concurrentes iban :í. caballo 

ó en burro, y á pie to1la la g·ente del pueblo. 

En las Fuc11fc-;, en el r:,1/l'(tt'io, en toda· y t:11 c:ttln 

una de las empinadas en.Hes de , an .\gustín, se ,·cían 

gentes en cantidad incalculable; y todos, chicos y gran

des, mujeres y hombres, jugaban sus nlburitoi; de interés. 
1 

ya solos, ya haciendo Yacas y combinacione!'i. 

A las once ele 1n mafia.na se presentó S. K Yisticnclo 

holgada levita de pa.ito azul con bot6n lle oro, pauta l,ín 

con cabezas ele venado dibuja.dai-;, :-;ombrcro blando y 

en la mano un fuetecillo ele junco. 

Se sentó en la. partida. m:ís famosa, y :í sn vista lo~ 

jugadores He sintieron cohibidos y como avergonzado:,;; 

pero el seiior Gencl'al, con un gesto muy noble y corte-
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sano: invitó fÍ. quedarse á todo el mundo. Sacó de una 

talega. c¡ue conducía sn ayudante Grimarest como c¡ui-

11icnta, onzas. y mandó tender un albur. 

Que por cierto era primoroso: dos de oros y tres de 

bastos. 8. E. pu ·o sus quinientas onzas al tres, y tomando 

la baraja. que le tendía el montero, empezó 11 correr el 

albur cou toda calma, sin que se le notara siquiern la con

tra.cci1ín de un músculo de su rostro noble y arrogante. 

, alió primero una sota, y como no falta nunca el 

axioma de J)((/os ,le sola, dos St'!flll'O, :í. las tres carta:; apa

reció In contraria á. In que convenía al jefe i-;upremo de la 

Hcptíblica. Sonrió el benemérito de la patria, dejó los 

naipes con toda urbanidad, quitó la ceniza al cigarro que 

fuma.ha, se hizo á un lado para que no se le ensuciara el 

traje )T se quedó imp,ívido viendo jugar. Al fin se despidió 

entre las aclamaciones de los concurrentes y los mereci

dos elogios por su serenidad. 

Poco después vi al coronel Stávoli perder de un bote Y 
oa.si con ht misnrn. gracia, novecientas setenta onzas que 

habfa ganado. 

Pero si la suerte no fosoreció al seilor Santa Anna en 

la partida, en los ' gallos le ayudó muchfaimo. Cuando 

Jleo-ó el seilor General se anunciaba unn famosa pelea de 
I? 

dos 1110chillaes ca,wulos rí la balaw:::a. Los sostenedores eran 

Han .Agustín y San Angel contra México y Tacubaya. 

Soltaron los a11111r,·ado,·11 11 á los dos gallos ciuc habían de 
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luchar , uno IJ1í/i1¡11e, cresta bla.nca, de mucho brío y poder: 

otro negro, chiquitín, casi rab<>n. Luego cine el st ilor don 

Antonio, con e e ojo maraYilloso que posee, empezó á 

apostnr al gallo prieto, In balanza se indinó resuelta

mente de e ·e lado. Los corredores iban por gradas y :.;illa:-; 

gritando á voz en cuello: 

- ¿ Quién quiere á seh; nl l1ílir¡11e~> 

- ¿ Quién quiere éÍ cuatro al negro"? 

- Ya va teniendo nuís San Agustín . 

- ¿ Quién quiere l\Iéxico? ¿ quién quiere :\léxico? 

- Ya tuvo nuís Tacubaya. 

- Ya tuvo más el asiento. 

- ¿ Quién quiere á siete al negro? 

- ¿ Quién quiere á diez nl negro? 

Luego el pregonero dijo éÍ gritos: 

- ¡8ilencio, seitores~ Dice don Jesús Ortiz, de Tizap.111, 

que tiene un gallito moro que ofrece :í las órdenes de los 

sei1ores jugadores, por si alguno ,quiere concertar con él 

siete pelen·. 

Otras veces los retos eran personales. 

- Seiior don Macedonio füunos, de Tl:ílpnm: dice don 

Juan ...\r~ioja, de Texcoco, que si su mercé es servido de 

jugar una pelea con gallos que elija, de c¡uinicntos peisos 

Y quinientos reales, cla,1du, ,wiúil'11<lo y cu¡w/1•. 

Y como el retado respondiera negativamente, gritaba 

el heraldo: 
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- Dice que no con cnpote, pon¡ue tiene cnlor; que si 

su mercé quiere, hn <le :-cr libre. 

Sonaba luego la música, las cnntadoras entonaban al

guna. cancioncilla <le su repertorio y nuevnmente se oía la 

YOz. del gritón: 
- En cunrenta pe ·os y con cuarenta n{11uero::; se rifa 

c ... ta pistola de Colts: es fina y 110 clti,111111¡111. 

- Yan en cuarenta. pe:sos esta , enaguas adornadas con 

l',•/i111/o,,; de nue,·n in\'ención, ";' que hn1~ sido hordndns por 

u11as niíw, huérfanns. 

- Xo ui:is apuesta:-. Cierren la puerta: :í. Ycr si se 

ha<'e la rlti,·o. 

«Puestas y levantadas en alto las cortadora · espadas 

con <JUC los dos valerosos y enojado · combatientes pare

cían amcnaz.ar al cielo, :í. la tierra y al abismo, , se les 

<lió !'.-Uelta por 10~ 1111ian·1trlorc.~ en medio de la estupefac-

ci6n ele tirios y troyanos. 

Cacnre1í el gallo negro, miró el búlique á su derredor 

·con orrrullo y Yanidad infinitos, y lanzó, como llama-º .. .. 
miento al combate, un canto marcial que cc1ni\'alía al 

,1,,g¡J1•1•/11 (1•,·,·o med.ioe\'al. Uno y otro enemigos siguieron 

pasciíndose por la pista. como si tal cosa, y al fü¡, tomán

dolos ele nuevo los ·rt111a1'1'adn1·,·s, les n.rra.ncnron unas cuan· 

tns plumas del cuello y los arrojaron uno sobre otro. 

rrranscurrió un momc11to de suprema angu. tia, y al 

fin i-;e oyó un aletazo, luego otro y trns éste una serie de 

na\'ajazos. La sa11g-re corda, corría en abunda11cia empa

pando el suelo en que se a ·entabnn los pcqueitos pelean tes, 

salpi<'ando :í. los \'ictimario~ y poniendo rojas Yeneras en 

el pecho de los gallos. 

El neg-ro ern el 111:ís ofendido: tenía herido el pie de la 

na \'aja. tlcstroz.ndos el pecho y las nlas; hecha pedazos 

la cresta y perdidos los ojos en fuerza de los picotazos. 

,Jaden11tc. as,•so,Hlri, \'encido, regaba la arena con su 

licor vital; pero no bajaba la cabeza. 

El co11trario pa::ió, \'Olvió :í pasar, lanz,í un canto de 

victoria. ;· se acercó al prieto pnrn rematarlo. Entonces el 

caído hizo un l' ·fuerzo supremo, se levantó sobre la pata 

ana. enarboló la hericla, irguió nuí.s In cabeza y por me

dio de nn movimiento febril clnvó la navaja en el corazón 

del triunfador, que cayó redondo como de rayo; ha.bín. 

recibido ,11ocil,1. 

- Est:í. muerto, gritaban los enemigos. 

- Est:í vh·o, decían su pnrti.darios. 

- Xo sólo el que corre pierde, también el que clava el 

pico. 

- Ji~s que cst1Í firme y en la ra~' n. 

- Masquen plumn, partidarios, mnsquen pluma, gri-

taba un ch use o. 

Lo:-1 circun::;ta.ntes se manifestaron eucnntndos con el 

éxito del cncncntro, y dominando todo ln. voz del prego

nero, se oy6 el: 


